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R F. S E A .\ 

gan a .. lo j uego . ag rado<; de la no­
che., , y mie ntras e am an " sobre a l­

guna ciudad desconocida cae la llu-
. , 

v1a . 
T odo nos re mite a a lgo re mo to , a 

los principios de las cosas. Prevalece 
la año ranza de la idea pla tó nica, de 

la inocenc ia pe rdida y de lo exótico. 

IRON fA 

Ante el obstinado embate del 
pájaro 

contra el cielo fa lso de la 
vidriera 

no cabe 
. " tronta 

PARAfSO 

Infancia 
vuelta a encontrar, al m order 

una fruta 
en su sabor olvidado 

A sí , fugaces sensacio nes, ideas o 
imágenes se convie rten e n poem as, 
no tanto po r lo que e n s í dice n , como 
po r la fo rma escue ta e n que son re­
gistradas . La a uste ridad misma se 
erige e n virtud, en un pa ís do nde la 
palabre ría es no rma y donde e l poeta 
ha sido ante todo un re tó rico a lgo 
más re finado que e l o rador . E n la 
parquedad , que p a ra algunos será 
decepcio nante, de A rango hay una 
crítica implícita, como la hay tam­
bién e n su actitud hacia e l medio li­
te ra rio: no pa rticipa e n concursos, 
no publica e n los suple me ntos y no 
concede e ntrevistas, lo que pa ra Mu­
tis equiva le a " m antene rse dentro de 
lo primo rdia l". C abe preguntarse: 
¿Están e nto nces los que no sigue n e l 
sile ncioso ejemplo de Arango dentro 
de lo secunda rio y lo supe rfluo? 

¿Pe ro es realmente " primo rdial" 
clavar un clavo ya clavado , y sin m a­
yor fuerza? La infancia puede ser 
como e l paraíso, y los sabo res, como 
los olores , nos devuelven po r mo­
mentos e l pasado. Decirlo así , escue­
tame nte ¿es poesía? No existe una 
definició n de la poesía que pueda cu­
brir los miles de variados esfuerzos 
poéticos individuales del mundo e n­
tero, por lo tanto nada se puede e x­
cluir a priori. El autor propone, el 
lecto r se e ntrega o no a la labor de 
descifrar la o bra . 

Poe ma como Paraíso o como Iro­
n ía apena · dan ma rgen para un ceo . 
Ais lad ame nte o n poca cosa . Pe ro 
en Signos ti e ne n un luga r . Son imá­
genes evocado ra . ha llazgos de l 
poeta que pe rcibe -y tra ta de comu­
nicar a u modo- e l mi te rio, en la 
noche, e n los sordo , e n e l vie nto , 
e n las calles, e n la m a leza de un hal ­
dío , e n los ue ños y e nsue ños . e n la 
muje r y e n la pro pi a angre . H ay res­
pe to hacia la vida y hay va lo r y ri ­
queza en Signos , un lib ro que logra 
. . . , , . 
1mpo ne r una vJsto n poet1ca . y e n 
Costumbres de las palomas . É te , 
que fue publicado e n Aquarimá nti ­
m a. como Pensamientos de un viejo 
- sobre todo este- muestra n que 
Arango esta ría aho ra e n búsqueda 
de una poesía más verbosa, incluso 
compro m e tida, m ás a fín a la de Pa t­
che n o a la de Merto n . E l último 
poema propio (Vendados y desnu­
dos .. . ) demostra ría que A rango se 
está a lejando de la poesía . 

Las traduccio nes de Trakl - igno ro 
i de l a lem án o indirectame nte de l 

inglés , lo que las conve rtiría e n ver­
sio nes- nos revelan la impo rtante in­
fluencia que ha tenido en Arango, y 
en poetas como Juan M anue l Roca, 
la visión e xpresionista. Las de los 
poetas no rteamericanos no dicen 
nada sobre su poesía, a unque es ob­
vio que ésta se puede clasificar de n­
tro de la que afortunadam e nte ha 
sido más influida po r la poe ía anglo­
sajona. La escasa pe rtine nci a de e -
tas traduccio nes se debe probable­
me nte a un deseo de difundir la obra 
de poetas poco conocidos e n e l país 
en diferentes é pocas y po r dive rsa 
razones. Su escogenc ia no hahla muy 
bien del gusto de l poeta . 

Yo habría preferido leer sola­
me nte Signos , con una disposició n 
tipográfica más o rdenada y gene ro­
sa, que le die ra a cada poema, por 
corto que fuera , su propio e pacio . 
Lo demás, a mi juicio , son a rande la 

que distraen . 

NI OLÁS S UES ÚN 

PO E S l A 

Florida, explayada, 
frondosa palabra 

Epitafio de Piedra y Cielo ... 
y otros poemas 
Carlos Martín 
Serie l-a G ra nada En tre abie rt a . .1 ) 
1 nstituto Ca ro v C ue rvo . 

" 
Bogo téL 19R4 . 139 p <:\gina" 

Carlos Ma rtín es uno de los poe ta. 
de Pie dra y C ie lo , e a gene ració n 
q ue irrumpió e n e l pa í a med iados 
de lo tre inta. Y aqu í. e n este li bro 
de e legías . e nfrenta como te mas a 
su compañe ro de ge ne ració n y a a l­
guno o tros pe rso naje . - Be rna rdo 
Fe rre ira. Gaitán Durán . Cote La ­
mus , Alza te Avendaño- pa ra colo ­
carles unas " lápida de afecto, . . 

Los mejo res poemas de la lite ra­
tura colo mbi ana han sido escrito~ 

po r jóvenes; la mayor ía de los li bros 
y revistas de poe ía q ue se publican 
en e l pa ís hoy en día o n hechos por 
jóvenes ; con la única excepció n de 
Ja ime Ja ramillo E cobar , todos los 
premios nacio na le · de poesía han 
sido adjudicados a poetas meno res 
de cua re nta años . Po r todo esto , . o n 
ra ros lo libros que se publican de 
poeta · m ayores , como es te de Cario~ 

M artín , poeta jove n hace rn üs de 
cua renta años. 

Escrito dentro de un esque n1a que 
hizo célebre Edgar Lee Ma ·tc rs - a 
quien rinde explícito ho me naj e e n 
do he rmo o epígra fe , uno de lo ' 
cuales le irve de leitmotiv: " todo"i 
están d urmiendo e n la colina .. - . e. t e 

Epitafio de Piedra y Cielo irvc pa ra 
confirmar e l reperto rio de virt udc ~ ~ 

defectos de la poe ía colo m hi ana , J ,. 
sus ruptura y avances . con e l rase ro 
de los poe mas de un e c rito r madu ro 

y culto . 
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POESÍ A 

Si -...e oh~e rva la poe~ ía e~c rit a e n 

c-...paño l coino un todo. pu~dc verse 

como el pi c d rac ie li sn1o n1a rca ~ n Co­

lonl hi a e l tr ün"ito de l re in o de Rubé n 

[)arto a l re ino d e Nc ruda . E llos e n ­

carnan en Colon1hia lo q ue a o tro s 

n i \ l~ k-... fu e ro n Ce r n u da y S a 1 in as. 

Lo re a y León Fe lipe. G il A lbe rt y 

Hern~í n d<.:l . L a-... \·a ngua rd ias ha bía n 
..... 

pa-...ado por Colo m b ia casi s in ro m ­

pe r-...c ni n1 ancha r~e: V ale nc ia e ra e l 

ca nd idato a la prc~ idc nc i a y h acía 

tre in ta año-... ha hía co nstruido sus 

poe n1 a'> . Piedra y C ic lo te nía po r qué 

"L' ntir .... e IHlL' \ O. v no es ex tra ño -

ahora lo p a rece- que E du a rdo Ca­

rranla p ro clame e n e l pró logo d e 

e-.; te li bro : " l)eho d ecir. d e p aso. que 

~o. orgullo~o capit á n de Pie dra y 

( ' ic lo. pro fL·sé ~ i cn1pre. contra 

\'ÍL' nt n y n1 a rea. la ufa n ía d e mi gene­

rac ió n poética. a la que conside ro, 

co nlo ta l gene rac ió n ho nH>géne a . la 

1n ~h in1pn rt a nte e n la hi s to ri a d e la 

poe-...ía colo n1hi a n a" . Ca rra nza h ace 

la li '> t a de pie drac ie li s tas com o p a ra 

denlostra r lo indiscuti b le. Esas cosas 

nn "L' di ~c utc n . A o tro ta n1poco k 
u i .... c utiría que la n1 ás in1po rt a nte fu e 

la e.c ne rac iú n de C har rv. Ga it ün . 
~ -

Cote. ~1uti -.... R oe.L· Ii o Ech ava rr ía. 
'-

A rhe lúc;. Roj a~ E ra1o . T tun b ié n in -

d i-...cut ih lc . Lo ese ncia l de la a firnl a­

c iú n de Carra nza e' ese e . ..,prir de 

cor¡>', es¡t cohc~ i ún d e g rupo q ue 

-...o lo "L' re p L· tirü de,pué~ con los n a­

daí-...ta-... y que p a ra la' c ircun~ t a n c i a~ 

de ho y no pa rece ni útil ni po~ih lc a 

lo-... poe ta-... . Fn l a ~ eleg ía~ d e Ca ri o-... 

~1artín . e .... t a ~o lid ar i dad pic drac ic­

li -... t a -...e d e fin e corno " aque l itHne n .... o 

cora1ún unúnin1c . e n hu -...ca d e un a 

n1e lod ta co ral" . 
( ·a rra n7a. e n la no ta inic ia l . e n un­

cia lo' no 1nhrc~ q ue con1 ponc n la gL· ­

nc rac ión . con1 ill a-... . nl <Í\ itnporta nt c 

de l ~ t poc-... ía co lo m b ia na . Ello~ ~on 

···1 o ir{t ~ Varga .... ( ),orio. J o rg.c R oja ..... 

(iera rdo Vak nc ta. A nto nio L la no~. 

Aurcl it) Art uro. l)a r ít> Sa n1pe r . 

I:J uardo ( 'arranl<t \' Ca ri o-... M a rtín " . 

A ca da uno dedic<1 Mar tín .... u ckgía 
'-

e n e .... tc libro . 
D e lo' n u e \ e . pa ra e 1 IL' c t o r de 

hov t iene n al1!. Ull -...ign ificado . ~ ~ 

l· d u a rdo ( '<trra n1a \ Aurc lio A rturo -
(e n ca-...o Jeq ue -...e a dtn it a q ue 0~t e 

~.· ra pi L·drac ic li,ta) . l .o-... de n1cí-.... f\1ar-

t ín incl uido. fo rma n esa segunda lí­

ne-a. borrosa. 4ue comple ta la escen a 

con la compa rsa. E sto no quie re d e­

c ir n ad a con respecto a su o bra e n 

s í. y apunta tnás a l g ra do d e difus ió n 

v conocimie nto e n la ho ra actua l d e 
, 

la poesía colo mbia na . Ade m ás. e l 

hecho ti e ne o tra conno tació n : du­

ra nte este s ig lo cad a diez a ños se ha n 

ido re leva ndo g rupos gene racio na les 

de ocho o diez poetas d e calidad muy 

dig na. N a d a g ra nde . sa lvo cu a tro o 

c inco rno m c ntos, cua tro o c inco 

no mbres e n to ta l. Pe ro s í un núme ro 

a preciab le de bue nos p oetas . d e 

ho n1hres que poseen su p eque ña is la 

de le ng uaje m ás o n1 c nos conjugable 

con las re tó ricas que tuv ie ro n la 

(d es)gracia d e as imila r mie ntras fu e­

ro n poe tas jóvenes. 

E n este se ntido. Carlos M a rtín , 

uno de los diez pie dracie li s tas . es un 

ca so típico, y su último libro un bue n 

e je mplo . Com o ocurre con diez o 

m ás poetas po r ge ne ració n , no hay 

e n este lihro to rpezas osten s ibl es~ 

hay o fi c io d e poeta . Com o ocurre 

con diez o n1ás poe tas po r gene ra ­

c ió n . e n Martín tamhié n se halla n 

he rmosos ve rsos. inc luso he rmosos 

poe m as . 
H e rmoso s poe m as com o los pri­

m e ros d e l libro , la prime ra p a rte, 

donde e l to no e legíaco a lca nza su 

mayor a ltura, sin los compromisos 

de l colo quio o d e la na rració n . Po r­

que. a unque a ntes d e Pie dra y C ie lo. 

Lui~ C. Ló p cz y O c G re iff logra ro n 

m agnífi ca poesía na rra tiva. e l re lato 

d e ntro de l poe m a nunca fue e l fue rt e 

d e l o~ pic drac ie li stas . C ua ndo M a r­

tín ~ i e nt c e l de be r de la precis ió n 

h iogrüfi ca. sus poem as decae n . 

A d ic to a la c nurn e ració n . que hace 

cxce~ i va s u poesía , la na rrac ió n se 

reca rga po r yuxta posic ió n de e le­

rn c nto~. acumula ndo li stas. Pe ro s i 

la g racia na rra ti va no es la virtud 

princ ipa l d e e~ t a poes ía. e l to no lí­

r ico ~ í lo e~ : 

A hora re conte1nplo entre l'io leras 
hern1oso como el m ar 

¡oh .' difunto con los cabellos verdes 

llenos de Rolondrinas 
y lo.\ hrnnhros innuh·iles de piedra 

donde enn u•nrra el 1nisrerio su 

perdurahle apoyo y donde tinn hla el 

llanto co1no un poco de agua sobre 

una escalinata derruida . 

S i e l to no e legíaco d a sus 111ejo res 

registros. si la e nume ració n y la pre­

c isió n biográ fica ro mpe n la calidad 

lírica d e estos p oem as, e n e llos se 

o bse rva ta mbié n -otra carac te rís tica 

m ás o m e nos cons ta nte de la p oesía 

colo mbia na- una e no rme facilidad y 

g usto po r la ful guració n de la imagen 

poética . Pa ís d e o rad o res , los tro pos 

se acumula n com o e no rme a rsena l 

p a ra a lime ntar una re tó rica pública 

y fo rma l. A su m e dida . los poetas 

contribuyen e n e l inocente y a rries­

gad o o fi c io d e indaga r e l le ng uaje; a 

veces e n su jacta ncioso virtuosism o 

d e sacarles ful gores a las p a la bras. 

Lo c ie rto es que la image n , la origi­

na lida d de la imagen, e l brillo d e la 

image n . continúa n hasta ho y com o 

preocupació n centra l d e muc hos 

poetas colo mbia nos y , e n e ste senti ­

d o . e l pie dracie lism o e n ge ne ra L 

C arlos M a rtín e n particula r , fo rma n 

p a rte de un a tradic ió n vigente. 

A caso los poetas d e hoy, po r lo n1e­

nos los que pro cla m a n que la poesía 
. " . . 

es amagen o no sera, anspare n sus 

imágenes e n los d e m o nios. e n e l mie ­

d o. e n la noche . y no como Carlos 

M artín . e n ·· tos a migos ce lestes . L a 

prese nc ia d e l vie nto. E l a la d e l c re­

púsculo". Pe ro. acaso. ésta sea la 

única dife re nc ia. que reivindica 

c ie rt a vigencia de las princ ipa les ha­

bilidad es pie d rac ie l is tas. 
Ade m ás d e las e legías, este libro 

contie ne una última pa rte. con no ta 

pre limin a r d e Be lisa rio Be ta ncur e n 

la que éste cue nta que co noció a 

M a rtín .. com o mi supe rio r je rá rquico 

e n un a o fi c ina jurídica de l ministe rio 

de E ducació n ". Se tra ta d e poem as 

d e di fe re ntes épocas, e n los cua les 

se po ne n d e presente las ca lidades 

lírica~. los ti cs e nume ra tivos y -com o 

dice Carra nza- la " fl o rida, e xpla­

yad a y. a m e nudo. fro ndosa pa la bra 

poética·· d e Carlos M a rtín . 

O A RfO J A R A MIL L O A . 




